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Aspirinas  
para el 
alma

 

 

En las profundidades,  
donde la tierra sueña y calla, 
en la cautividad del silencio 
surge el almolón, 
lugar donde nace el agua… 
donde nace el amor. 
 
Y el amor, como el agua, 
se filtra lento por los poros  
y grietas labradas de tiempo, 
busca su cauce en un alma gemela, 
resonar en una roca abierta. 
Se desliza entre sedimentos 
portando sal de promesas, 
minerales de entrega, 
nutrientes de íntimo deseo. 

Contraste 

 
Te veré mañana, el lunes o cualquier día,  
me dices y sonríes.  
Tus ojos se despiden, mientras tu figura se aleja 
y mis pupilas te gritan que vuelvas. 
 
Te veré algún día, dices y te marchas.  
Sonríes. 
Y mientras mi alma te sigue a lo desconocido,  
tu corta ausencia no me consuela. 
 
Te veré mañana, o tal vez cualquier día, 
marcharte sonriendo. 
Mientras, al mismo tiempo yo sonrío,  
como quien no espera nada. 
 

Alma Rosa Ayala-Virelas 

alma.ayala@umich.mx

 
No clama por testigos, 
fluye paciente 
entre raíces latentes, 
carcomiendo suavemente  
la coraza del olvido, 
hasta impregnarse de luz... 
Y entonces,  
brota como ofrenda 
clara, tibia y serena, 
como el primer roce  
de labios cálidos y sedosos. 
 

Amar, es abrirse paso entre la roca, 
hasta brotar del alma 
como almolón en júbilo, 
colmado con caricias de agua tibia, 
empapando cada recoveco 
hasta hacer del cuerpo un río  
y del amor… un caudaloso lecho. 
 

 
Berenice Yahuaca Juárez 

berenice.yahuaca@umich.mx

Almolón de amor
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